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bían dicho a las tropas: "Pase por alto a esta ciudad y 
a sus habitantes. Y en otro lugar habían dicho: "Des
truya esta ipoblación y fusile a todos sus moradores." 
Y con los primeros, far. tropas habían dispensádolos y 
con los segundos los habían _aniquilado por completo, 
todo de entero acuerdo con las órdenes de sus superio
res.'' Irvin S. Cobb, Ha.blando de los Prusianos, Nueva 
York, 1917, páginas 32 a 34. 

Semejantes ideas fueron entonces sistemáticam-ente in
fundidas a las clases oficiales y militares. Era necesario, 
pues, laborar sobre el espíritu del pueblo alemán, a fin de 
que ellos pudiesen prestarse al programa inhumano concebi
do por sus líderes militares. Hacer esto era difícil, pues, co
mo se ha demostrado anteriormente, muchos de los líderes ci
viles de la opinión pú.blica, una vez y otra vez, expresaron su 
honor al nuevo espíritu que estaba aniilMI.Ildo a las autorida
des militares. Los debates del Reichstag dan evidencia am
plia de ésto y la tarea de los líderes militares habría sido to
davía; más difícil si el Reichstag hubiese tenido el real poder. 
(Véase la Serie de Informaciones sobre la Guerra No. 3, 
El Gobierno de Alemania.; y véase también Mis Cuatro Añ01 
en Alemania., por Gerard, Capítulo II). 

Las autoridades militares y aquellos que simpatizaban 
con ellas, hicieron todo lo que estaba en su 

Odio contra loa Bel- poder, a fin de estimular un odio en el áni-
gaa. mo alemán contra los otros pueblos. Se llevó 

a cabo con tal objeto una 'Campaña de edu
cación antes de que tuviese ·lugar la guerra, a fin de impre
sionar en los espíritus alemanes la supuesta traidora natura
leza de los demás pueblos contra quienes los líderes milita
res estaban ansiosos de hacer la guerra. No solamente fue
ron los alemanes gradualmente conducidos a creer que era 
necesario hacer una guerra defensiva contra los enemigos 
inescrupulosos, sino también que tales enemigos violarían to
do precepto de humanidad y consecuentemente deberían ser 
aniquilados, sin merced, como medida de defensa propia. ;Los 
frutos de semejante campaña de sospechas y de odio, se hi
cieron evidentes cuando casi a raíz del rompimiento <le la 
gunra, muchos alemanes poseídos de la creencia de que la 
población total de Bélgica, -el primer país invadido, habia 
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vi?lado todas las reglas de la guerra honorable, ,que los gue-
rrilleros se encontraban por doquiera haciendo su t d 
d 

. , area e 
estrucc1on secretamente y baJ· o sombras . que las · . _ , muJeres y 

hasta lo_s nmos estaban mutilando y matando a los prisione
ros, heridos o desamparados. 

El efecto de fá_bulas semejantes sobre la imaginación po
pular, puede a:prec1arse a través de los extractos siguientes 
de cartas alema·nas. 

Extracto de una carta escrita ,por un soldado alemán a 
un su hermano. (Esta carta, en posesión ahora del Gobier
no_ de los Estados Unido~, fué obtenida, para este folleto, del 
aenor. J. C. Grew, anteriormente Secretario de la Embajada 
Americana en Berlín): 

"Noviembre 4 de 1914. 

'' Las batallas. son en todas partes extremadamen
te _tenaces y san_grientas. Los ingleses son a quienes más 
odiamos Y a quienes quisiéramos destruir de una vez 
En tanto que pocos prisioneros franceses se ven casi 
nunca capturamos tropas francesas de las colonia; 0 in
gles~s. Est~ buena gente nunca es olvidada por nues
t~a ~fanteria. Tal, cl~se de hombres son masacreados 
sm piedad. ~as perdi_das de los ingleses deben ser 
enormes. Existe un •vivo deseo de extirparlos de tod 
en todo.' ' 0 

Extracto de otra carta a un hermano: 
"Schleswig, 25-8-14. (Agosto 25 de 1914.) 

'' Querido hermano,. . . usted tendrá que ir pronta
mente a Bruselas con su regimiento, como lo sa,be. Cuí
dese de PEOteg~rse contra esos civiles, especialmente en 
las pequenas emdades. No se deje que se le acer,quen 
mucho a usted. Haga fuego sin piedad sobre cualquie
ra de ellos que P!etenda acercársele demasiado. Estos 
belgas so~ muy y1vos y mañosos. Tanto las mujeres co
mo tos nmos P--tan armados y emplean sus armas. Nun
ca entre a una ~asa, especialmente si va solo. ·si usted 
toma por_ casualidad un trago, haga que los habitantes 
b_e,b~n primero y póngase a distancia de ellos. Los pe-

, nodicos relatan numerosos casos en los cuales han he
cho fuego sobre los soldados mientras estaban bebiendo. 
Ustedes, soldados, deben hacer sentir a su rededor tan
to temor de sí mismos, hasta el extremo que los ~iviles 
no se aventuren a acercarse. P.ermanezca siempre en 
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companñía de otros. Espero que usted haya leído loa 
periódicos, y en consecuencia sepa. cómo debe cuida.ne. 
Sobre todo, no tenga. compasión para esos asesinos. 
Avance sobre ellos sin piedad a bayoneta calada o con 
la culata. 

Su herm,ano, Guillermo.'' 

El Emperador dió su sanción a los iniormes emitidos de 
los actos brutales cometidos por los belgas, en un telegrama 
dirigido al Presidente Wilson. 

"Berlín, vía Copenhague, septiembre 7 de 1914. 

Secretario de Estado, 
Telegrama del Empe- Washington. 

rador, No. 53. Septiembre 7.-Se me encare-
ce dirigir •el siguiente telegrama del Em-

perador al Presidente. . . 
Siento de mi deber, señor Presidente, informar a us

ted en su carácter del representante más eminente de 
los principios de humanidad, que después de haber to
mado las fortalezas francesas de Longwy, mis tropas 
descubrieron allí miles de cartuchos dum dum, hechos 
por maquinaria especial del Gobierno. La misma clase 
de munición fué encontrada en tropas muertas y heri
das y también en prisioneros de tropas británicas. Us
ted sabe cuán terribles son las heridas y el sufrimiento 
que estos proyectiles inflingen y que su uso está estric
tamente ¡prohibido por las reglas establecidas del Dere
cho Internacional. Me animo a dirigir una solemne 
protesta a usted contra esta clase de guerra, la cual, de
bida a los métodos de nuestros adversarios se ha con
vertido en uno de los más bárbaros conocidos en la his
toria. No solamente han empleado ellos estos atroces 
instrumentos, sino que el Gobierno belga ha abierta
mente estimulado y desde hace largo tiempo preparó la 
participación de la po-blación civil belga en la lucha. 
Las atrocidades cometidas, tanto por mujeres y sacer
dotes, en esta guerra de guerrillas, también sobre sol
dados heridos, Cruz Roja y eniermeras doctores mata
dos, hospitales atacados por armas de fuego fueron de 
tal manera, que mis generales finalmente se ~ieron com
pelidos a tomar las medidas más drásticas a fin de cas
ti_gar a los culpables y amedrentar a la población se
dienta de sangre, de continuar su tarea de vil asesinato 
Y hori:or. Mgunos pueblos, y hasta la vieja ciudad de 
Louivam, exceptuando el magnífico hotel de la ,villa, tu-
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vieron que ser destruídos d f . 
tección d.e mis tropas M7n e e,nsa propia para la pro-
veo que' tales medida~ se h:~r~zo~ m_ana. sangre cuando 
do ,pienso del número de e_c o mevitables y cuan
hogares y propiedades comgente mocente qu_e pierde sus 
bara conducta de estos cr· o _unla cons~cuencia de la bár-
Emperador y R IIDma es. Firmado. Guillermo ey, ' 

L Gerard, Berlín. 
orenz Muller, en la Revista "El C t'li 

Der l'els, de febrero 1915 d ' , 1 . . a o co Alemán," 
ei6n al telegrama del Em , iod e siguiente informe en rela

pera or: 

'' Oficialmente ningún caso h . 
personas ha h a sido probado de que 

lñtación por un de sacerdot!ª~e ~chf fuego con la ayuda 
.&leman. sias. Todo lo :e e as torr~s de fas igle-

ra Y que ha siJo o:~ ha sa~ido hasta aho
concernientes a las atrocid d Jro de mvestigaciones, 
buye~ a los sacerdotes cat~li!~s ª ~gadas ,que se atribu
h~ sido probado ser falso d 1 urant~ es~a guerra, 
nmguna excepción Nuestfo e todo imagmario, sin 
Presidente. de los E. stado U .dEmperador telegrafió al 
h · s m os de Aro' · asta muJeres y sacerdotes habí . erica, de que 
durante esta guerra de g ·nªn cometido atrocidades 
dos, doctores y enfermerat:;1 asd sobre soldados heri
de campo. Cómo puede este rel!e º; a las ambul~ncias 
con el hecho arriba estable 'd g ama compagmarse 
no hasta después de la gu/1 º:, no sabremos decirlo si-

El Vorwart d B , rra. 
"E s, e erlm, octubre 22 de 1914 d" . 

stamos ya c 't d ' IJO. 
dad d apam a os para establecer la false 

lefa&aci e un gran númer d . -
ón del Vor- se han he h O e aserc10nes que 

warta. dad en to~ o con gran ,precisión y publici-
nientes a 18:s pa~:tes por la ,prensa, concer

das por las poblaciones de los ga~as crueldades cometi
mania está en guerra sobr 1~ª1Jes con los cuales Ale
Estam,os ~n posición ahor: so ar: os alemanes y civiles. 
de estas historias fantásticas p desvanecer otras dos 

habl~'~lacceor;~!~~n==~a<!:asg~~ra_ del Berliner Tagebla.tt 
dos con pólvora para ser d1:f :f{º~ Y cerillos . llena
n~,estros soldados con intento d. b 'liUidos o vendidos a 
bien él, el haber visto con sus ;a ? co._ P~etende tam
ta clase de cigarrillos E t P o:piofs OJOS mentos de es-
f f . s amos m ormados t' 
icas u~ntes que esta historia de ci p~r au. en-

no es mas que una invención •b d garLros y . c1ga:r1llos 
ur a. as historias de 
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soldados cuyos ojos han sido sacados por los guerrille
ros han circulado también en toda .&lemania. Ni un 
sol~ caso de esta especie se ha establecido oficialmente. 
En cada caso donde ha sido posible testimoniar la his
toria, su falsedad ha sido perfectamente demostrada. 

"Poco importa que pequeñeces de esta especie ad
quieran una apariencia de positiva certidumbre a pesar 
de los testimonios oculares. El deseo por '1a notoriedad, 
la ausencia de criterio, y el error ¡personal juegan un 
desgraciado papel en los días en que vivimos. Cada na
riz que falte o esté simplemente vendada, cada ojo re
movido se transforman inmediatamente en narices u 
ojos sacados por fos guerrilleros. Ya el VolkszeitUDg 
de Colonia ha establecido en contrario a las más cate
góricas aserciones de Aix la Chapelle, que al1í no hubo 
soldados con ojos sacados en las ambulancias de cam
po de aquella ciudad. Se dijo también que los heri
dos en esta forma estuvieron bajo tratamiento en las 
vecindades de Berlín, pero cua!J.quiera. indagación 
que se hiciera en relación con estos informes, se de
mostró ser absolutamente falsa. Al fin estos informes 
fueron localizados en Grosse Lichterfelde. Un periódi
co publicado a medio día y de ancha circulación en 
Berlín, imprimió hace pocos días, en grandes caracteres 
las noticias de que en el Lazareto de Lichterf elde había 
solamente '' diez soldados alemanes escasamente heri
dos, cuyos ojos habían sido brutalmente arrancados." 
Pero a una súplica por información del compañero 
Liebknecht, fué enviada la siguiente respuesta escrita 
por el jefe del cuerpo médico del mencionado hospital 
de campo, fechado el 18 del ,propio mes: 

''Señor: 
Felizmente no hay nada de verdad en semejantes 

historias. Su respetuoso servidor, 
Profesor Rautenberg. '' 

Así las enseñanzas del Libro de la Guerra Alemán y de 
los apóstoles alemanes o.e la amenaza, sos• 

Los soldados Alema- . 
nes protestan con- pecha Y odio han empezado ahora a pro-
tra las atrocidades. ducir sus naturales resultados. Pero la voz 

de la protesta no ha sido del todo oculta-
da. Un considerable número de cartas de soldados alemanes 
a quienes les dolían las atrocidades alemanas, fueron envia
das al Embajador Gerard, por ser él el representa:nte de los 
Estados Unidos y quien se encontraba a la cabeza de una Na
ción neutral. Las tres cartas que siguen, cuya traducción 

Prácticas Alemanas de Guerra. 19 

fue recibida por el Embajador americano, proceden de solda
dos alemanes. !ueron obtenidas para este folleto por corte
sfa del Secretario Gre':, y las cuales ilustran los sistemas de · 
horror Y la repugnancia sentida por quienes las escribieron 

_He aquí la protesta de un soldado alemán, testigo pr~-
aenc1al de una matanza de soldados rusos en los 1 M . agos asu-
nanos: 

"Era horroroso, despedazaba el corazón, el ver có
mo estas masas de seres humanos fueron enviadas a su 
des~rucción. , E~cima d~l terrible estampido de la arti
llena se_ podia . 01r el grito de los rusos: '¡ oh prusianos 
oh rrus1anos ! '' pero no había piedad. Nuestro capitá~ 
h~b_ia ~rdenado:. 'Todos ~ienen que morir, hagan fuego 
rap1do. He sabido que cinco hombres y un oficial de 
los nuestros se ,volviero!1 locos por esos gritos pavorosos. 
Pero la mayona de m1s camaradas y oficiales chancea
ban cu_~ndo ~os indefensos rusos imploraban nuestra 
co~pas10n, mientras se ahoga,ban en los pántanos y 
~aian at::!vesados por nuestros disparos. La orden era: 
Formacion completa y acaben con ellos.' Por muchos 

días después esos gritos de agonía me seguían, y no me 
atrevo a pensar en todo aquello por temor de volverme 
loco. Ya no hay Dios, ni moralidad, ni ética. No hay 
s~res humanos ya, sólo béstias. Abajo con el milita
rismo.'' 

Esta fué la expresión de un soldado prusiano ac
tualm~nte herido, en Berlín, octubre 22 de 1914. ' 

S~ ~s usted un hombre que ama a la verdad, sfova
se recibir estos renglones de un soldado raso alemán." 

. He aquí el testimonio de otro soldado alemán del frent 
onental. e 

"Polonia Rusa, diciembre 18 de 1914 
'' ~n nol?-bre. de la Cristiandad le envío estas palab~as: 

, Mi conciencia me obliga como soldado cristia:no ale
man, a pone! en conocimiento de usted estas líneas. 

Los heridos _rusos son matados con la bayoneta de 
acuerdo con las mstrucciones. 

Los rusos que se han rendido son a menudo fusila
dos en masa, según las órdenes, a 'despecho de sus súpli
cas Y ruegos que parten el corazón. 

En la esl!e~anza que usted, como representante de 
un Es~ado cristiall:o protestará contra estos actos de 
barbarie, m,e suscribo 

' Un Soldado Alemán y Cristiano." 
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"Daría mi nombre y el de mi regimiento; ¡pero es
tas palabras serían suficientes para que me procesaran 
en corte marcial por divulgar secretos militares.'' 

La tercera carta, del frente occidental, muestra el mis
mo horror del sistema, del cual el escritor fué testigo ocular. 

'' Al Gobierno Americano, 
Wáshington, E. U. de A. 

'' Los ingleses que se han rendido son fusilados sin 
piedad, en pequeños grupos. Con los franceses hay un 
poco más consideración. Pregunto si se permite tomar 
soldados prisioneros a fin de desarmarlos y fusilarlos 
después. ¿Es esto caballerosidad en la guerra Y Nlo es 
ya un secreto entre el pueblo lo que acontece; uno oye 
por todas partes que pocos prisioneros son los tomados, 
pues son fusilados en pequeños grupos. Se dice inge
nuam·ente: 'No que_remos bocas innecesarias que ali
mentar. Cuando no hay alguien que se queje, no hay 
juez.' ¿ No hay algún poder sobre la tierra que pueda 
poner-fin y terminar estos asesinatos y rescatar tantas 
víctimas? ¿ Dónde está la crisfomdad? ¿ Dónde está el 
Derecho ? La fuerza es el Derecho. 

Un Soldado y Hombre que no es Bárbaro." 

Muchos de los alemanes, como ha sido ya indicado, no 
creen en los informes de las atrocidades co

l.os socialistas seopo. metidas por los belgas civiles y rehusan 
nen al sistema. aceptar el sistema de terrorrism.o. El 

'' Vorwarts,'' periódico socialista, que tiene 
una ancha circulación, se ha opuesto al programa de terro
rismo. Dése todo honor a sus editores, quienes tan valiente
mente se opusieron al poder militar autoritario. Su editorial 
"' Nuestros Enemigos," publicado en 23 de Agosto de 1914, 
dice como sigue: 

"Deseamos demostrar que somos hum.anos y amiga
bles hacia aquellos quienes la fortuna de la guerra ha 
colocado en nuestras manos como prisioneros. Pero de
seamos al mismo tiempo ser humanos a nuestros enemi
gos sobre el campo. Debemos luchar contra ellos. Pero 
lu,char no quiere decir asesinar. Ello no significa ni ha 
significado barbarie. 

Qué diría uno cuando un órgano como el Deutsch• 
Offlzier Bla.tt expresa sus simpatías con una demanda 
que '' las bestias que han sido tomadas como guerrilleros 
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no fuesen matados sino solamente heridos a efecto de 
que ellos puedan entonces abandonarse al destino que 
hace toda ayuda imposible.?'' O qué diríamos cuando el 
Déutsches Offizier Bla.tt establece que '' una destrucción 
,punitiva hasta de regiones enteras no puede compensar 
la pérdida de un solo granadero pomera•niano asesina
do Y" Tales son los deseos de estos fanáticos sedientos 
de sangre y nos sentimos avergonzados de nosotros por
que es muy posible que hay gente entre nosotros que in
siste sobre tales hechos. Tales revelaciones en sí mis
mas, aun en el caso de no ser seguidas, ponen de mani
fiesto ante el mundo entero que nuestro sistema de pe
lear es inicuo, Permítasenos demostrar caballerosidad, 
aunque pertenezcamos a la clase proletaria. Permítase
nos tomar empeño en que cuando la lucha haya finaliza
do, no sería tan difícil otra vez laborar de consuno co
mo hermanos con nuestros compañeros socialistas al otro 
lado de la frontera.'' 

Al día siguiente, 24 de agosto de 1914, el "Vorwarts" 
volvió a atacar en un editorial contra el barbarismo. 

"Uno podía, en primer lugar, creer posiblemente 
.,_n d que tal demanda por una venganza san-_ .... os alemanes e- . . 
mandan "Orgias de grienta ( contra los a:egados ultraJes bel-

gas) emana de una simple enfermedad ce
rebral; pero -parece que grupos enteros en

tre ciertas clases que representan la Kultur Memana, 

Barbarismo." 

quieren entregarse a las orgías de barbarismo y desarro
llar todo un sistema al propósito de organizar '' una gue
rra de revancha.'' 

¡ Qué decir de la ley y -el hábito ! Tales pensamien
tos no preocupan a una gral'! nación. Así, pues, en el ar
tículo editoria1 del "Berliner N eueste N achrichten" la 
demanda se hizo acerca de que todas las autoridades en 
Bruselas-una, el segundo burgomaestre, generosamen
te exceptuado-deberían ser inmediatamente captura
das y sujetas a proceso, a fin de expiar los errores que, 
según declaraciones fragmentarias altamente inciertas, 
díjose haber sido cometidas por el pueblo. Ellos exigie
ron que la ciudad capturada pagara inmediatamente una 
multa de quinientos millones de marcos; que todas las 
mercancías del territorio conquistado fuesen requisicio
nadas sin pagar a los habitantes ni un solo centavo por 
ellas." 

Tres años más tarde, en agosto 26 de 1917, el Vorwarts 
,cotó el siguiente pasaje del Deutsche Tageszeitung: · 
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'' Tenemos un círculo de politicastros quienes hacen 
que la fuerza sea derecho (Machtpolitiker) 

TÓdavla subsisten las quienes a despecho de las fuerzas de la vi
mismas opiniones. da íntima, creen que ellos deben iluminar 

todos los puntos de vista éticos, de la ipo]í. 
tica social y -extranjera. Para ellos, alemanes del pre
sente y del futuro, es el país de los Krupps y Borsiga, 
de los Zepelines y de los submarinos. Toda idea de 
conexión entre la política y la moral es rechazada, y to
da referencia al derecho de un método de moral de con
sideración, es ridiculizada como una ilusiión y senti
mentalismo.' ' 

Naturalmente las declaraciones de las atrocidades come
tidas por los alemanes y la declaración del 

ildvertenciaBelgadel Emperador de que la guerra asumiría de 
Peligro. ahora en adelante un terrible carácter 

( grausamen charakter) causó grave ansie
dad entre Ios belgas. A objeto de evitar el peligro de las re
presalias, el Gobierno belga, al principio de la invasión, hizo 
publicar en cada: periódico belga, diariamente, la siguiente 
noticia en su prmera plana en caracteres grandes: 

'' A LOS CIVILES.'' 

"El Ministro del Interior aconseja a los civiles de 
que en caso de que el enemigo apareciese en su distrito: 

No pelear. 
No usar ni insultos ni palabras amenazantes. 
Permanecer dentro de sus casas y cerrar sus •venta-

nas, a efecto de que no fuese posible alegar que hubo 
provocación alguna. . 

Evacuar todas las casas o aldeas aisladas que loa 
soldados pudieran ocupar para defenderse y así no po
día alegarse que los civiles hacían fuego. 

Un acto de violencia cometido por un simple civil, 
sería un crimen para el cual la ley establecería arresto Y 
castigo. Es todo el más censurable en cuanto a que pue
da servir de 'Pretexto para medidas de opresión que re
sulten en derramafilliento de sangre o pillaje, o masacre 
de gente inocente con niños y mujeres.'' 

En la esperanza de estimular y asegurar la ayuda de las 
naciones neutrales, el Gobierno belga nombró un comité pa
ra juzgar los hechos acerca de las ,prácticas alem,anas. La 
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evidencia obtenida por los comisionados belgas, está en deta
lle y explícita y sus informes dan nombres, lugares y fechas. 
No es posible, sin embargo, incluir en este folleto más que el 

siguiente de cargos que ellos hacen contra los ale-

'' 1.-Que miles de civiles inofensivos, incluyendo 
mujeres y niños, fueron bárbaramente asesinados por 
los alemcnes. 

2.-Que muchas mujeres ha,bían sido ultrajadas. 
3.-Que la costumbre de los soldados alemanes, tan 

pronto como entraban a una ciudad, era saquear ias ta-
bernas y los sótanos de casas privadas para emborra
charse. 

4.-Que los oficiales y soldados alemanes robaban 
en escala gigantesca y sistemática, y con connivencia 
de las autoridades alemanas, enviaban gran ¡parte del 
botín a Alemania. 

5.-Que el pillaje había sido acompañado por ri.nne
cesaria destrucción y con sacrílegas bestiales prácticas. 

6.-Que las ciudades, pueiblos, villas y edificios ais
lados, fueron destruídos. 

7.-Que en el curso de tales destrucciones, muchos 
seres humanos fueron quemados vivos. 

8.-Que había una práctica uniforme de tomar 
rehenes y en consecuencia, cogieron muchas personas 
inocentes a quienes hacían responsables por fos errores 
de otros. 

9.-Que considerable número de civiles, hombres y 
mujeres, han sido virtualmente esclavizados por IJ.os ale
manes, siendo forzados a trabajar contra su voluntad 
para los enemigos de su país, o han sido llevados co
mo ganado a Alemania donde se ha perdido toda traza 
de ellos. 

10.-Que ciudades, pueblos y villas han sido multa
dos y sus habitantes maltratados por ios éxitos ganados 
por los belgas sobre los soldados alemanes. 

11.-Que los monumentos públicos y obras de arte 
habían sido innecesariamente destruídos por los inva
sores. 

12.-Y en fin, que generalmente las regulaciones de 
las conferencias de La Haya y las costumbres de la gue
rra civilizad-a habían sido ignoradas por los alemanes 
y que entre otros lapsos de tales regulaciones y costum
bres, iJos Alemanes habían adoptado una práctica nueva 
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~ inhuma~~ de arrear a guisa de ganado a hombres 
Jeres Y runos belgas como baluarte de carne de ~8f 
entre ellos y los soldados aliados, '' ll 

Las autoridades alemanas se encargaron de defend 
contra las terribles acusaciones publicadas por el Gobie: 
belga Y n?mbraron una. comisión alemana que compil6 una 
gran cantidad de material a propósito para demostrar que 
sus actos de crueldad :fueron puramente actos de represalia 
p~ra correspon~er ~ los hechos imputados a los belgas. Este 
farrago de testunomos fué publicado en un Libro Blanco .Al 
mán con el título de Die Folksrrechtswidrige Fuhrung ~ 
Belgischen Volkskriegs. 

La Comisión Alemana declaró en sus investigaciones que 
los soldados alemanes habían actuado con humanidad ' , , . . Y COll 
ammo cristiano, pero las _declaraciones juradas de soldados 
alemanes, las cuales publicó la Comisión, muestran todo el 
reverso de la verdad. 

Ha sido dicho _perfectamente que la publicación de este 
El Libro Blanco Ale- Libro Blanco Alemán fué "un error oficial 

mán revela atroci- estupe_n~?·" El mundo neutral, cuya bue-
dades. na Oplllon buscaba Alemania, no fué con-
, . vencido por el libro de que los belgas ha-

,b1an cometido las atrocidades que los.. alemanes les imputa
b~n. Por otra parte, este Libro Blanco, publicado por el Go
bierno alemán, será aceptado por todos como una evidencia 
concluyente de las matanzas y otros hechos brutales que fue
ron llevados a cabo como "represalias" por orden de las au
tori_dades militares alemanas en Bélgica. Los nombres de los 
oficiales alemanes que dieron las terribles órdenes fueron ofi
cialmente ,publicados y frecuentemente los mis~os hombres 
admiten fríamente y con desprecio, que son suyos los actos 
que han degradado al ejército alemán y dejado una mancha 
sobre sus estandartes que los siglos futuros de caballerosidad 
no borrarán. 

En ·verdad, a la luz de las aserciones del Libro Blaneo 
Alemán, no es demasiado expresar que el tiempo ha venido 
~ _d~ que se hablara por el Presidente Wilson en su despacho 
dmg1do al Presidente Poincaré en septiembre de 1914 cuan
do ~ijo (ha,blando para "una nación que aborrece las 'prácti
cas mhumanas en la conducta de una guerra") : 
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'' El tiempo llegará cuando este gran conflicto ter
mine y cuando la rverdad pueda imparcialmente deter
minarse. Cuando ese tiempo llegue, aquellos responsa
bles por 1as violaciones de las reglas de la guerra civili
zada si tales violaciones han ocurrido, y por falsos car
gos contra sus adversarios, deben por supuesto llevar el 
peso del juicio del universo.'' 

OTER DEL MATERIAL USADO EN ESTE FOLLETO. 

En e1 curso de este folleto, como en paginas preceden
tes, las evidencias de que hacemos uso son 
principalmente de fuentes alemanas y ame
ricanas. La fuente alemana incluye pro-
clamas oficiales y otras especies también 

ofteiales, cartas y diarios de soldados alemanes, así como tam
\i6n acotaciones de periódicos alemanes. Los diarios que son 
hecuentemente acotados forman una sola fuente. Las Reglas 
Jlrl el Servicio de Campo del ejército alemán, aconsejan a 
eada soldado conservar un diario mientras permanezcan en 
activo servicio. Muchísimos soldados alemanes que han sido 
eo¡idos prisioneros, guardaban tales diarios y éstos han sido 
eonfiscados por sus capturadores. Muchos han sido publica
'°8, frecuentemente, con facsímiles que servirán de garantía 
para probar su autenticidad. La colección más bien conoci
da fué confeccionada por Bédier, a quien el profesor Holl
ll&nn, de la Uni'Versidad de Berlín, propiamente describe 
ilf, "el distinguido profesor José Bédier, del Colegio de 
francia." El profesor Nyrop, de la Universidad de Copen
.bague, dice refiriéndose a la publicación de Bédier: 

"Ha traducido los diarios y comentádolos como 
si todos ellos fuesen documentos históricos antiguos, y 
a fin de que cada uno pueda estar en posición de contro
lar su trabajo, ha también acompañado su tarea con co
pias de facsímiles de los documentos que el usó. Aquí, 
por consiguiente, al publicar cada prueba de esas cons
tancias dá la razón de su empleo. No es posible, pues, 
ninguna falsificación. Las constancias son de testigos 
oculares y estos testigos oculares son Alemanes. Ellas 
dicen, (las constancias,) lo que ellos, (los alemanes,) o 
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sus camaradas han hecho, y Bédier acompaña sus notaa 
con comentarios que demuestran que no solamente han 
~do •violadas las leye~ del der~:ho común y las conven. 
mones de La Haya, smo tambien se han cometido peca
dos contra las más elementales leyes de humanitarismo 
Así, pues, tanto el material como su presentación, n~ 
pueden ser dudosas a,bsolutamente. Los detalles suminis
trados por los soldados alemanes en relación con 8118 
propios actos de violencia, son de un horror que espe. 
luzna." 

El Profesor Hollmann ha procurado probar que Bédier 
cometió errores en la traducción e inter,pretación, pero no ni&
ga la autenticidad de los diarios. "Estos memorándums," di
ce, "pueden muy bien ser auténticos y yo acepto esto sin co
mentario dudoso, porque todos ellos han sido producidos con 
los nombres de sus autores y cuya autenticidad puede en to
do caso ser establecida y probada después de la guerra." 

Las pruebas americanas son producidas principalmente 
del material existente en los archivos del 

Fuentes America.nas. Departamento de Estado. En adición a és
to, existen informes de los Embajadores y 
Ministros y otros oficiales bien conocidos, 

así como autores de nota. Los señores Hoover, Kellogg y 
' W alcott han escrito· informes especialmente para este folleto. 

Tal material es, esencialmente, _testimonio fehaciente de neu
trales, pues están basados, de todo en todo, sobre observacio
nes hechas mucho antes que los Estados Unidos ¡pensaran en
trar en la guerra. Además, existen, ocasionalmente, docu
mentos oficiales y hechos bien autenticados de fuentes ex
tranjeras. 

El ·propósito de este folleto, es demostrar que el sistema 
del terror que es en sí la mayor de las atro

El Terrorismo como cidades, es el programa definitivo y defini• 
Slatema.. do del Gobierno alemán contra el cual los 

soldados alemanes que poseían humanidad, 
se opusieron a las veces. Por esta razón no h.a parecido ne
cesario apreciar los actos de crueldad individuales ; tales ac
tos son citados únicamente cuando es necesario ilustrar el 
sistema. Todo aquél que desee leer los capítulos de horror, 
puede encontrarlos en el Informe del Comité de Ultrajes Ale-
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Presidido por el antiguo Embajador Británico en los 
' 'd 1 "In litados Unidos y de ahí generalmente conoc1 o como e .. , -

forme de Bryce ; '' en los reportes oficiales po~ la Common 
JlflBÜgadora. de Bélgica.! _en los in~o:mes oficiales _franceses 

P
ilados bajo los auspicios del Mmistro de Relaciones Ex-

.oro. bli . ·ores de Francia; en muchas otras pu cae19nes, muy_ es-

ialmente en e1 resumen de admisiones oficiales del Libro 
~ úl' bli co Alemán citado anteriormente. Este . timo, pu ca-
jo por el Gobierno alemán, e~ el testimonio más elocuente 
11l8 acusa al sistema de terrorismo. 


